
 
 
Primera Persona 
 
Destrezas para Sobrevivir 
 
Una mujer ocupada se da cuenta que su profesión tiene mucho que ofrecer a los jóvenes y 
puede mantenerlos fuera de problemas 
 
Ana Lucia Soto de Escobar tiene 31 años.  Está casada y tiene tres hijos.  También es una de las valiosas 
voluntarias que dan vida al nuevo Centro de Alcance “Búcaro” en el Mezquital. Villa Nueva, un suburbio de la 
ciudad de Guatemala, hogar de pandillas y altas tasas de criminalidad. 
 
Búcaro es uno de los tres nuevos Centros de Alcance del Programa de Alianza Joven de USAID que 
proporcionan un lugar para realizar actividades recreativas y deportivas, capacitación vocacional y sirven 
para un centro de recursos para la juventud.  
 
Ana Lucia presta 12 valiosas horas a la semana a su comunidad.  Como nutricionista de Herbal Life, su horario 
flexible y la cercanía de su hogar al centro la llevaron a hacerse voluntaria después que supo de la necesidad 
que había de personas capacitadas para enseñarles a los niños y los jóvenes.   
 
Madre de tres niños que son considerados “jóvenes en riesgo” por residir en un barrio de alta criminalidad, 
divide su tiempo como voluntaria entre clases de hacer salchichas y sabrosos postres.  Al principio pensó que 
no iba a encontrar el tiempo para hacer de voluntaria.  Luego se dio cuenta de lo útil que eran sus habilidades y 
ahora, después de hacer de voluntaria en el Centro, sabe que su tiempo es altamente valorado por los 30 
jóvenes que capacita.  
 
El tener la habilidad de hacer galletas, pasteles y salchichas ha permitido que Ana Lucia sobreviva entre trabajos.  
Y Ana Lucía quiere dejarles muy claro a sus estudiantes que ellos también pueden sobrevivir si aprenden estas 
destrezas.  
 
Los Centros no son “centros de rehabilitación” para pandilleros.  Sin embargo sí proporcionan 
capacitación a los que han dejado las pandillas.  Los Centros tampoco están disponibles para miembros 
activos de las pandillas, pero algunos han mandado a sus esposas y a sus hijos porque quieren alejarlos de 
la vida de la pandilla.  
 
    

 
Ana Lucia Soto de Escobar, voluntaria en artes culinarias trabaja con otros voluntarios y 
jóvenes estudiantes en el Centro de Alcance “Búcaro” en el Mezquital, de la Parroquia 
católica, Dios con Nosotros.  Foto: USAID/2006 


